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LA LABOR EPIDEMIOLOGICA DEL DR. BAH1 Y FONSECA EN CASTILLA 
LA VIEJA 
José Manuel LOPEZ GOMEZ 
Carecemos en la actuaüdad de un estudio de conjunt0 sobre la vida, la obra y la 
significación de Juan Francisco Bahi y Fonseca (1). Por ello, diferentes aspectos 
de su trayectoria vital y profesional, especialmente en 10s primeros años de su 
quehacer, antes de su asentarniento definitivo en Cataluiia en 10s meses 
anteriores a la guerra de la Independencia, nos son poc0 conocidos. Una de 
estas facetas, a la que vamos a dedicar esta comunicación, es la labor 
epidemiológica desarrollada durante su estancia en Castilia la Vieja. 
E1 Dr. Bahi nació en Blanes (Girona) en 1775. Tras licenciarse en medicina en 
la universidad de Cervera en 1794, fue nombrado médico militar, actuando como 
secretari0 del Dr. Masdevall en la guerra del Rosellón. Un oficio del 13 de Julio 
de 1799 le comunicó su nombramiento de catedrático de Botánica del recien 
creado Colegio de Medicina y Cirugía de Burgos (2), a donde se trasladó a 
fmales de aquel aiio. En Burgos desempeñó su plaza durante varios cursos hasta 
que, a principios de 1804, unas nuevas Ordenanzas Generales de 10s Reales 
Colegios de Cirugía dispusieron por una parte que la enseñanza de la cirugía 
debia efectuarse exclusivamente por cirujanos (Bahi era médico, aunque 
posteriormente, por el decreto de reunificación de la medicina y la cirugia, se le 
habia despachado en 1799 el titulo de licenciado en Cirugia Médica), y por otra 
suprimieron las cátedras de Botánica de 10s Reales Colegios de Cirugía. Por ello, 
Bahi quedó inicialmente separado del servicio, y, por la R.O. de 6 de noviembre 
de 1804, definitivamente jubilado de su cargo, con derecho a una pensión 
equivalente a la mitad de su sueldo (3). 
Ante esta situación que le relegaba académicamente y disminuia en mucho su 
capacidad económica, Bahi comprendió clara y rápidamente que era necesario 
dar un amplio giro para sobrevivir porfesionalmente. La exacerbación de la 
habitual endemia de fiebres terciarias reinante en varias comarcas de Castilla la 
Vieja, acaecida por esas fechas, le proporció la oportunidad que deseaba. 
Es ampliamente conocida la extensión cronológica y geográfica del paludismo en 
Espaiia, que le constituyeron en la principal causa de la morbi-mortalidad de la 
población a 10 largo de múltiples años (4). Sobre este fondo endémico surgieron, 
favorecidos por un complejo entramado de factores climáticos, económicos y 
sociales, dos grandes brotes epidémicos a finales del siglo XVIII y primeros años 
del XIX. El primero puede datarse, con criteri0 amplio, entre 1783 y 1789 (S), 
mientras que el segundo, vinculado en su génesis a un ciclo de malas cosechas y 
consiguiente miseria generalizada ( 6 ) ,  se extendió entre 1802 y 1804 (7), 
afectando, a diferencia del primero, a diversas zonas de Castiüa la Vieja con 
virulencia. 
En el marco de esta crisis general, minada la población de recursos en su 
vitalidad orgánica por largos meses de privaciones, se desencadenó en 
numerosos pueblos de las cuencas de 10s rios Arlanza, Arlanzón, Odra y 
Pisuerga, situados a ambos lados del camino real de Burgos a Palencia y 
Valladolid (que por 10 general contaban en sus inmediaciones con zonas de 
aguas pantanosas), un notable incremento de su endemia de fiebres tercianas 
habitual, que desembocó en el verano de 1804 en una violenta epidemia. 
Ante la ineficacia de las medidas adoptadas para combatirla por 10s sanitarios 
locales, un número considerable de ayuntamientos de la zona afectada solicitó la 
ayuda del Dr. Bahí, quien vió en estos acontecimientos la manera de reorientar 
su carrera. 
La actuación de Bahi, frente a la epidemia que analiiamos, no estuvo presidida 
por el s610 deseo de combatirla y erradicarla. Sus esfuerzos epidemiológicos 
tuvieron como finalidad ííltima ser nombrado Inspector de Epidemias de Castilla 
la Vieja, de la misma manera como pocos meses antes 10s Médicos de Cámara, 
Antonio M q e  Cózar y José Martinez de San Martín, habian sido designados 
por el Consejo de Castilla para informar sobre la reagudización de las tercianas 
en numerosos pueblos de la Mancha (8). 
Para el10 desplegó una intensa actividad epistolar a varios niveles. Por una parte 
instó a las autoridades de 10s pueblos afectados a que enviasen al Secretario de 
Estado, don Pedro Cebalíos, diferentes cartas y memoriales exponiendo la 
gravedad de su situación y 10s beneficios logrados con 10s procedimientos de 
Bahi. Al mismo tiempo recabó certificaciones juradas de 10s justicias y 
escribanos de esos mismos pueblos sobre la bondad de su plan terapéutico y sus 
positivos efectos sobre la epidemia. Por otra parte, 61 mismo envió informes al 
Secretario de Estado sobre la evolución epidemiológica de la zona, exponiendo 
sus actuaciones y proponiendo remedios para evitar sucesivos brotes epidémicos. 
A través de esta correspondencia, conservada en el Archivo Histórico Nacional, 
vamos a tratar de analizar la extensión, duración y evolución de esta epidemia de 
fiebres tercianas (9). 
El 30 de Julio de 1804, el ayuntamiento de la villa de Santa Maria del Campo 
envió una extensa carta a Don Pedro Ceballos, exponiéndole la existencia de una 
"epidemia de calenturas malignas segíín dictamen de su médico titular D. Pablo 
Palomar". Epidemia que afligia además a buena parte de 10s pueblos cercanos: 
Pampliega, Villaverde-Mogina, Belbimbre, Revilla, Palenzuela, Villahán, Pera1 
de Arlanza, Cobos, Tordómar, Villahoz, Mahamud y "otros muchos". Las 
autoridades de Santa Maria del Campo refieren la gravedad de la situación con 
cailes enteras contagiadas y 200 enfermos de un total de 300 vecinos escasos, 10 
que hacía peligrar la recolección de frutos. A la vista de todo esto, decidieron 
pedir ayuda al Dr. Bahi, que ya "habia sido llamado para otras epidemias". Bahí 
se present6 en el pueblo el 24 de Julio, inmediatamente 10 recorri6 y visito a 10s 
enfermos, confirmó la malignidad y contagiosidad de la epidemia y, sin dilación, 
empezó a dictar medidas para conseguir su remisión. Estableció una Junta Local 
de  Sanidad con poderes absolutos sobre 10s aspectos concernientes a la 
epidemia. Envió personal sanitari0 a Burgos para conseguir quina de la mejor 
calidad "como Único remedio para tan grave mal", y acord6 asimismo "la 
limpieza de casas y calles,y que se regasen 10s aposentos con vinagre, procurando 
la ventilación y demás medios que se hallen por oportunos a la salud, como 
también el socorrer a 10s pobres con medicinas y alimentos, quines por su 
miseria han sido la causa de la epidemia y contagio general". 
Tras dejar instaurado su método curativo con firmeza Bahí, seguiendo un 
modelo que reiterar5 prácticamente sin cambios en cuantos pueblos fue 
llamado, abandonó Santa Maria del Campo a 10s pocos días, confiando a 
seguimiento de 10s resultados al médico titular de la villa. 
Muy pocos días después, el 4 de Agosto, la Justicia y regidores de Palenzuela 
remitieron una carta al Secretari0 de Estado de características muy similares a la 
anterior, exponiendo la existencia de una "fiebre contagiosa que poc0 después de 
haber entrado el estío, levantó la cabeza y fue propagándose periódicamente 
hasta el extemo de causar unos horribles estragos, pereciendo diariamente 
cuatro y más personas sin distinción de clases, ni de edades, en una población de 
docientos y treinta moradores, llegando ya el ndmero de contagiados a 
seiscientos, sin brazos para la recolección de la actual cosecha de granos sin 
arbitrios para la mostrada de vino, y 10 peor de todo aniquilada para tiempo 
venidero la agricultura". Con diligencia Bahí desarrolló su plan terapéutico "con 
tanta pericia y feliz éxito, como que todos 10s pacientes experimentaron 
conocido alivio con sus medicamentos, en términos de no habérsele desgraciado 
alguno" (10). 
A 10s pocos dias Ceballos dio parte de estos hechos al conde de Montarco, como 
presidente de la Junta Suprema de Sanidad, para que enterado de ellos "informe 
a la mayor brevedad 10 que se le ofrezca (...) para acudir al remedio de estos 
males". La inmediata respuesta de la Junta da muestras de escasa alarma. 
Comunica la práctica inexistencia de noticias concretas sobre 10 que se le 
expone. Afirma que las enfermedades en esa zona "se reducen a tercianas de 
mala calidad, y de igual clase son las que se padecen en otros Pueblos de 
Castilla", y termina diciendo que solicitará de las Juntas de Caridad de las 
provincias respectivas, la prestación de las ayudas necesarias. El mismo dia en 
que está fechada esta carta, 10 de agosto, Ceballos vuelve a dirigirse al conde de 
Montarco, ahora como gobernador del Consejo de Castilla, para que considere 
la propuesta de Bahi, para conservar la salud de la villa de Palenzuela, de 
construir una fuente "que proporcione agua pura y perenne, en lugar de la turbia 
del rio Arlanza, de que s610 usan aquellos vecinos". 
Al mismo tiempo que ésto sucedia en la Corte, Bahí, a 10 largo de Agosto y 
Septiembre de 1804, iba recorriendo la comarca a solicitud de las autoridades de 
10s diversos pueblos contagiados, y demandaba de sus escribanos certificaciones 
de su labor epidemiológica. A través de elias conocemos la magnitud de la 
situación. 
En Valles de PalenzueIa, según relación de su cirujano titular, que pereció a 10s 
pocos días víctima de la epidemia (ll),  pasaban de 200 10s enfermos, "muchos de 
grande peligro", y todos experimentaran mejoría con el plan de Bahi. 
El escribano de Castrojeriz certifica, el 13 de agosto, que cuando llegó Bahi, 
habia en la villa 400 enfermos " de la epidemia de calenturas pútridas malignas", 
de 10s que a su marcha ninguno había fallecido. Opinión que no tienen ninguna 
dificultad en compartir el médico y el cirujano titulares, atribuyendo el éxito, sin 
lugar a dudas, a las medidas adoptadas por Bahi (12). 
Tambíen en esta ocasión propuso Bahí al Secretari0 de Estado, a la vez que le 
aportaba noticias de la epidemia de Castrojeriz, la conveniencia de acometer 
algunas obras públicas en la villa, para evitar nuevos episodios epidémicos. 
Concretamente, el encauzamiento del río Odra y la apertura de una fuente de 
aguas saludables (13). Siguendo el procedimiento habitual, Ceballos trasladó 
estas peticiones a la Junta Suprema de Sanidad. Esta se limitó a ordenar el envió 
de quina a la localidad afectada, respondiendo que cualquier obra pública que se 
pretendiese realizar era de incumbencia del Consejo de Castilla, a quien 
Ceballos reexpidió las noticias de Bahi, sin ulteriores respuestas (14). 
Desde Castrojeriz, Bahi marchó a Astudillo, reclamado por sus autoridades, 
donde la situación revestia tintes especialmente graves. A través de una carta 
enviada por Manuel Aguado, uno de 10s eclesiásticos de la villa, a Bahí, fechada 
el 10 de Febrero de 1805 en Astudillo, podemos conocer la evolución de la 
epidemia hasta la llegada de Bahí en agosto de 1804. 
Aguado refiere que, por San Juan del año 1803, la población de Astudillo era de 
mis de 1000 cabezas de famííia alimentándose, gracias a la fábrica de paños 
burdos allí existentes, unas 7000 almas. A mediados del mes de julio de ese aiio 
comenzó la epidemia, muriendo diariamente entre 5 y 7 personas. El médico, 
titular de la villa desde hacía 24 años, present6 su renuncia a las autoridades por 
motivos de salud, con 10 que el gran número de enfermos quedó exclusivamente 
al cuidado de un cirujano. Ante 10 apurado de la situación, se contrataron dos 
médicos recién licenciados. Uno se despidió en octubre, y el otro en diciembre, 
al ser admitido como titular Don Fernando Mata. 
De cualquier modo, dice el corresponsal de Bahi, "variaron aquellos, como éste 
10s métodos de curación, pero la muerte hizo siempre sus estragos". Desde 
agosto a diciembre de 1803 fallecieron 424 personas, de modo que en Enero de 
1804 el pueblo se habia reducido a 800 cabezas de família y 5.500 habitantes. 
Durante el invierno el contagio se atenuó, pero en julio de 1804 rebrotó con 
fuerza, 10 que hizo decidu al ayuntamiento solicitar la ayuda de Bahi. Cuando 
éste llegó, se encontró con "mis de dos mil enfermos atacados de tercianas 
perniciosas, cuartanas y de calenturas pútridas malignas contagiosas", 300 casas 
vacias y la fábrica de paños sin actividad. 
Una vez que se hizo cargo de la situación, comenzó a aplicar su método 
terapéutico sin tardanza. Quina de calidad, limpieza de casas y calles, 
eliminacióa de aguas estancadas y aumento de camas en el hospital de la villa 
para socorro de pobres enfermos". Medidas todas aceptadas por 10s concejales 
de Astudillo. 
El 24 de Agosto, Bahi escribe a Ceballos desde esta localidad, describiendo la 
importancia del contagio: "habiendo muerto desde el 1 de Julio del año próximo 
pasado hasta el 22 del Agosto que rige, 739 cuerpos, sin contar muchos párvulos; 
a 10s que añadiendo la emigración de unas doscientas familias, de cuyos 
indivuduos han muerto también la mayor parte, compone una disminución de 
población de unas dos mil almas". 
El dramatismo de la situación le proporciona a Bahi la adecuada ocasión para 
proponer claramente a Ceballos su nombramiento de Inspector de Epidemias de 
Castilla la Vieja. Para cuya comisión solicita ser acompañado del canónigo 
penitenciari0 de la catedral de Burgos, Don Manuel Fraile, hombre culto, 
representante del Cabildo ante la Junta de Caridad, y buen conocedor de estas 
tierras, para el que pide también el correspondiente nombramiento oficial. 
De Astudillo, Bahi marchó a Torquemada, cuyo alcalde certificó la bondad de su 
método curativo el 1 de Septiembre. 
Tras este periplo epidemiológico Bahi regresó a Burgos, a la espera de una 
respuesta positiva a su tan ansiada. Esta no tard6 mucho en llegar. Por carta de 
15 de septiembre, Ceballos le confirmaba su nombramiento de Inspector de 
Epidemias de Castilla la Vieja, y aceptaba nombrar también como comisionado 
a Don Manuel Fraile, para que le acompañarse siempre que fuese necesario. A 
través de misiva, de igual fecha, comunicaba su nombramiento al propio Fraile. 
Un tercera carta, también el 15 de Septiembre, notilicaba a la Junta Suprema de 
Sanidad esta resolución y le pedia "forme sin perder tiempo un Plan de 
Instrucciones que pueda servir de luz y guia a dichos comisionados". 
En la contestación, firmada tan s610 cuatro dias después, se comienza por 
afirmar que "no hay en la Junta Superma de Sanidad antecedente alguno 
respectiva a las enfermedades que motivan la comisión del Penitenciari0 de 
Burgos, Dn. Manuel Fraile y el facultativo Dr. Juan Francisco Bahi, ni de las 
causas productivas de ellas". Se reconoce que se ha tenido noticias de oficio 
sobre algunas epidemias de Valladolid, de Oviedo y de "algún otro pueblo de 
reducido vecindario", pero donde la miseria, las lagunas y las aguas estancadas 
han causado estragos importantes ha sido en La Mancha. Allí sí que el Consejo 
de Castilla ha enviado a dos médicos y dos ingenieros para que recorran toda la 
zona y valoren la situación, a 10s que se les ha entregado una instrución detallada 
en que se pormenorizan todas aquellas medidas susceptibles de aliviar el 
contagio. 
La Junta sugiere a Ceballos que Bahi y Fraile sigan un procedimiento semejante 
al de 10s comisionados manchegos, para 10 cua1 está pronta a remitirles el plan 
de instrucciones elaborado para aquella provincia. 
Ante estos informes tan contradictorios, Ceballos escribe el 20 de Septiembre al 
Arzobispo de Burgos, rogándole le confirme si verdaderamente existe o no una 
epidemia palúdica en su arzobispado. Cid y Monroy contesta pronto, pero se 
excusa de dar una respuesta concluyente por carecer de 10s datos necesarios, que 
promete buscar a la mayor brevedad. 
Conocedor sin duda Bahí, por sus contactos de la Corte y en Burgos, de las 
sombras que se cernian sobre su comisión inspectora, decidió pasar al 
contraataque. 
E l  4 de Noviembre dirigió desde Castrojeriz una nueva carta a Ceballos 
participándole del recrudecimiento de la epidemia en esa villa, que, gracias "a la 
exactitud con que el Médico titular sigue el método curativo que establecí", s610 
había afectado a 70 personas. Lamentablemente, a su juicio, la situación en otros 
muchos pueblos era mucho menos alentadora: 
"Algunos otros pueblos no disfrutan todavía de igual beneficio, porque no 
se han executado las disposiciones mías, por necesitarse para el10 10s 
poderes que anunci6 a V. Exla. 
Asi se ve que 10s pueblos de Baibás, Baltanás, Hiterio de la Vega, Hitero 
del Castillo, Melgar de Yuso, Gaudilla, Lantadiila, y toda esta Castilla se 
est6 despoblando con grave perjuicio del Estado. 
Establecer un buen método curativo; emplear 10s pobres en obras públicas; 
y disponer que no falten medicinas, ni hospitalidad a 10s que caigan 
enfermos, son 10s tres medios inseparables para cortar la epidemia y hacer 
prosperar la agricultura". 
Para reforzar su petición, Bahí instó a las autoridades de Castrojeriz a enviar al 
Secretario de Estado otro informe, acentuando la gravedad de la crisis y 
pidiendo socorros. 
La duda sobre la veracidad de unas y otras opiniones volvió a atenazar a 
Ceballos, quien el 14 de Noviembre recordó, en nueva carta al Arzobispo de 
Burgos, su compromiso de enviarle noticias contrastadas de  la evolución 
epidémica. En igual fecha escribió otra carta del mismo tenor al Obispo de 
Palencia. 
Pocos áías después, el corregidor de esta última ciudad informó al Secretario de 
Estado en el sentido de que, aunque en 10s meses pasados el contagio había sido 
importante, la situación había mejorado por completo: "En suma, esta Provincia 
por 10 que se experimenta es 10 menos mal0 de la Península en quanto a 
enfermedades, y de ella es 10 mejor esta Ciudad. 
La exposición del obispo de Palencia, remitida tres días después, insistia aún más 
en las opiniones expuestas por el corregidor. Afirmaba que en 10s pueblos de su 
Obispado, situados a ambos lados del canal de Castilla, se padecían tercianas 
intermitentes o remitentes, pero no con mayor malignidad o extensión de 10 
habitual, y que el número de enfermos en estos pueblos no era 
signif~cativamente mayor que en otros más distantes. 
La amplia y detallada contestación del Arzobispo de Burgos constituyó la 
puntilla definitiva para 10s deseos de Bahí. Cid y Monroy reconoce la existencia 
de numerosos casos de paludismo en 10s pueblos de su Arzobispado, en especial 
en 10s situados en el camino real de Palencia y Valladolid. Confirma que muchos 
de estos pueblos han solicitado la ayuda de Bahí, pero concluye que en esas 
poblaciones no han experimentado "mAs felices progresos que en las demás (...) 
que han sido visitadas por otros facultativos". 
La unánime opinión de estos tres informes disipó completamente las dudas que 
pudiesen persistir en Ceballos, por 10 que el 1 de Diciembre a través de sendas 
cartas, relevó a Bahí y a Fraile de la Comisión Inspectora de Epidemias de 
Castilla la Vieja, fundándose fundamentalmente en el contenido de la carta del 
Arzobispo de Burgos. 
Fraile respondió con sumisión, aceptando el cese y quedando a disposición de 
S.M. para 10 que gustase mandar. Bahí, por el contrario, reiteró la veracidad de 
sus testimonios, y expuso que cuando el Arzobispo recibiese 10s informes de 10s 
vicarios de 10s pueblos afectados, modificaria sin duda, la opinión expuesta. 
Durante las dltimas semanas de 1804 y primeras de 1805, Bahí permaneció en 
Burgos atento a las evoluciones de la epidemia y a cualquier cambio de 10s 
acontecimientos que le permitiese cobrar nuevas esperanzas. Sin ver resultados 
positivos, el 16 de Marzo, se dedicó a escribir de nuevo a Ceballos. En esta carta 
le comunica estar "trabajando en la descripción de la epidemia de calenturas de 
esta Provincia para darla a la luz" (15), y solicita nuevamente ser nombrado 
"Inspector de Epidemias para Castilla la Vieja". Para cuyo cargo propone un 
sueldo de  20.000 rs. anuales y 10s medios de extraerlos de 10s pueblos 
castellanos. 
Tras este Último e infructuoso intento, Bahí desistió de este proyecto y dirigió de 
nuevo sus miras a la Botánica y hacia Barcelona (16). Llegados a este punto, 
hemos de afirmar que todo el fondo documental analizando hasta ahora no nos 
permite dar una respuesta concluyente a dos preguntas. La primera es si 
realrnente existió en 1804 una epidemia palúdica en 10s pueblos situados a 
ambos lados del camino de Burgos a Palencia. Entendiendo por epidemia "un 
aumento natural de la incidencia habitual de una enfermedad transmisible en 
una comunidad dada". No hay que olvidar que la Junta Suprema de Sanidad no 
reconoció su existencia. La segunda, m8s sutil, deriva del informe del Arzobispo 
de Burgos a Ceballos, que, si bien acepta la existencia de la epidemia, duda de 
que se combatiese mejor en 10s pueblos que solicitaron la ayuda de Bahí que en 
el resto. 
La mejor manera de dar una respuesta objetiva a estas preguntas es determinar 
la morbi-mortalidad de 10s pueblos afectados en el período supuestamente 
epidkmico, y compararla con la de 10s periodos anteriores y posteriores. 
Estos cálculos entrañan algunas apreciables dificultades metodológicas. La 
primera de ellas estriba en la necesidad de conocer la población de cada uno de 
10s pueblos afectados, en 1805 (vamos a centramos, por la mayor facilidad de 
investigación que ofrecen, exclusivamente en 10s pueblos correspondientes a la 
provincia de Burgos, suficientes para las comprobaciones que necesitamos 
hacer). Este hecho constituye ya un primer escollo insalvable, puesto que en esta 
fecha no disponemos de nin- censo local, provincial, ni nacional. El más 
aproximado cronológicamente es el realizado por Tloridablanca en 1787 (17), 
puesto que el realizado por Godoy, diez años desputs y publicado en 1801 (18), 
contiene una información global por provincias, pero no individualizada por 
pueblos. Aunque en la provincia de Burgos sólo había un 2,21% más de  
población en 1797 que en 1787 (19), se introduce aquí un primer sesgo en 10s 
resultados. 
Un segundo problema radica en el casi total desconocimiento que tenemos del 
número de personas que enfermaron de paludismo en 10s diversos pueblos 
afectados en el verano de 1804. S610 por la correspondencia de Bahí, y en 10 
referente a la provincia de Burgos, sabemos que en Santa Maria del Campo y en 
Valles de Palenzuela fueron afectadas 200 personas en cada uno de ellos, y 400 
en Castrojeriz. Ello nos da una tasa de morbiidad palúdica del 16,62%, del 
36,56% y del 26,92% respectivamente: cifras bastante elevadas, especiaimente 
las de Vailes de Palenzuela. 
Para obtener las tasas de mortalidad hemos utilizado 10s Libros de Finados de 
las Parroquias de las localidades contagiadas, conservados en el Archivo 
Diocesano de Burgos. 
Iniciahente hemos calculado el número de defunciones en cada uno de 10s 
meses de 10s aííos 1803, 1804 y 1805, diferenciando muertes de adultos y de 
párvulos siempre que ha sido posible. Posteriormente hemos surnado todos 10s 
falíecimientos de adultos y párvulos producidos en el segundo semestre de 10s 
tres aiios indicados (dado que la epidemia se produjo en 10s meses de juiio, 
agosto, septiembre y octubre, para ir decayendo en noviembre y diciembre). De 
estas cifras se desprende con absoluta claridad un número total de muertes 
mucho mayor en el segundo semestre de 1804, que en el de 10s años precedente 
y siguiente, en todos 10s pueblos citados por Bahí, salvo en Itero del Castillo, 
donde el número de fallecirnientos ocurridos en el segundo semestre de 1803, es 
más del triple de 10s de 10s aííos 1804 y 1805. 
Si se comparan estos valores absolutos de finados con el número de habitantes 
de cada uno de 10s pueblos, obtenemos también unas tasas de mortaiidad para el 
segundo semestre de 1804 mucho mayores que para el de 1803 o 1805. Lo que 
nos permite aceptar sin empacho la existencia de una mortalidad de carácter 
epidémico para 10s pueblos que estudiamos en el periodo citado, la cua1 
considerados 10s testimonios expuestos, puede atribuirse al paludismo. 
Por otra parte, si comparamos entre sí las tasas de mortalidad obtenidas en 10s 
diferentes pueblos para el mismo segundo semestre de 1804, constataremos que, 
aunque con notables oscilaciones, todas en generai son elevadas, y en alguno 
casos, como en de Tordómar con una mortalidad del 18,44% elevadísimas 
(aunque al no constar en las partidas de defunción la causa de la muerte, puede 
objetarse que algunas de las defunciones no fuesen causades por la epidemia de 
tercianas, objección que aunque cierta, es extensible a todos 10s pueblos y a 
todos 10s períodos temporales). Sin embargo en 10s dos núcleos de población en 
que sabemos que actuó epidemiológicamente el Dr. Bahi -Santa Maria del 
Campo y Valies de Palenzuela- (aunque casualmente en ninguno de 10s dos se 
recogen en 10s libros de frnados las partidas de párvulos) la tasa de mortaiidad 
en el segundo semestre de 1804 fue mucho menor, del 4,15% y del 3,47% 
respectivamente. Por ello, podemos rechazar la acusación de ineficacia atribuida 
a Bahí por el arzobispo de Burgos. 
Aunque 10s libros sacramentales en ningún momento hacen referencia expresa a 
la existencia de una epidemia de paludismo, su lectura proporciona diversos 
testimonios que corroboran la existencia de una mortalidad epidémica en 10s 
pueblos que estudiamos. Uno de 10s m8s significatives es la muerte de personal 
sanitari0 y religioso en muchos de ellos en este período. El 12 de Septiembre de 
1804 se enterró en Pampliega al medico titular de la villa, Don Juan Gadeo (20); 
doce días después se enterró el Valles de Palenzuela, como ya hemos 
comentado, a su cirujano titular. En Tordómar murió, el 16 de Julio de 1804, el 
beneficiado de su parroquia (21); el 9 de Agosto se enterró al phrroco de 
Villaverde-Mogina (22), y el 22 de Octubre, al de Itero del Castillo (23). 
Otro índice de la mortalidad epidCmica es el pago de derechos al Arzobispado 
de Burgos por rompimiento de sepulturas, pago que se cuadriplica y quintuplica 
en el período correspondiente al año de 1804, en comparación con 10s años 
anteriores y posteriores, en la totalidad de 10s pueblos afectados (24). 
Podemos concluir, pues, afirmando que la labor epidemiológica desarrollada por 
Bahí en 10s pueblos situados a ambos lados del camino de Burgos a Palencia, a 
10s que fue llamado en 10s meses de verano y primeras semanas de otoño de 
1804, para combatir la epidemia de tercianas malignas, consiguió disminuir en 
ellos la morbi-mortalidad de la misma. También podemos presuponer que como 
Inspector de Epidemias de Castilla la Vieja presumiblemente hubiese permitido 
controlar la epidemia en menor tiempo y en mejores condiciones. 
NOTAS 
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y Corbella i Corbella, Jacint: "Diccionari biografic de metges catalans", primer volun, Barcelona, 
1981, pp. 60-61; y L6pez Pitiero, José María; Glick, Thomas F.; Navarro Brotons, Victor y Portela 
Marco, Eugenio: "Diccionario histórico de la ciencia moderna en Espatia", Vol. I, 1983, pp. 91-92. 
(2) Así consta en la "Relación de méritos y servicios de Don Juan Francisco Bahi y Fonseca" 
conservada en el Archivo Hist6rico Nacional (A.H.N.), Sección Consejos-Junta de Sanidad, Legajo 
11948. 
(3) Archivo Histórico Provincial de Burgos (A.H.P.B.), Sección Protocolos Notariales, Legajo 7275, 
fol. 11-llv y 34-34v. 
(4) Para la historia general del paludismo en Espaia, ni mucho menos cerrada todavia, pueden 
consultarse (no s610 por el tratamiento del tema, sino también por la abundancia de fuentes 
documentales y bibliografia histbrica recogida) las obras, ya clásicas, de Vicente Pérez Moreda: 
"Las crisis de mortalidad en la Eapaña interior (sigla XVI-XIX);', Madrid 1980, y de Juan Riera: 
"JosC Masdevall y la medicina española ilustrada (Enseñanza, epidemias y guerra a finales del siglo 
XVIII)", A.H.M.V. X, Valladolid, 1980. 
(5) En el Último decenio, se han realizado en España diversos estudios que nos van permitiendo 
tener cada dia un panorama m6s clam de la evoluci6n, características y repercusiones de esta 
epidemia. Entre ellos cabe destacar: PCrez Moreda, Vicente: "Fiebres y paludisrno en la España 
Ilustrada (Félix Ib6ñez y la epidemia de La Alcama, 1784-1792)". A.H.M.V. XVII, Valladolid, 1984, 
y Garcia Ruipérez, Mariano y Sánchez González Ram6n: "La epidemia de tercianas de 1786 en la 
antigua provincia de Toledo", Asclepio, XLLLL, Fasc. 1,1991, pp. 267-299. 
(6) Archivo del Cabildo Catedralici0 de Burgos (en lo sucesivo A.C.B.). Registro 124, fol. 490~. 
(7) La bibliografia sobre este segundo gran bmte de paludismo y sobre la crisis de subsistenicas, 
con la que est6 intimamente enlazado, aunque quizá no tan abundatne como la disponible sobre la 
epidemia de fiebres tercianas de 1783-1789, no deja de ser indicativa. Especial mención merecen a 
este respecto: S6nchez Albornoz, Nicol6s: "Las crisis de subsistencias de España en el siglo XIX", 
Rosario (Argentina), 1963; Peset, José Luis y Calvalho, José Adriano de : "Hambre y enfermedad 
en Salamanca", Aclepio, XXIV, 1974, pp. 225-266, y Dias Pintado, Juan: "La crisis epidémica de 
1803-1804 en la Mancha", Asclepio, XL, Fasc. 1,1988, pp. 97-135. 
(8) Dias Pintado, Juan: Op. cit. p. 99. 
(9) A.H.N., Secci6n Consejos-Junta de Sanidad, Legajo 11948 (especialmente expediente nQ 8) y 
Secci6n Estado, Legajo 2928, Expediente no 55. 
(10) Asi lo certifica el "fiel de fechos de la villa de Palenzuela", cabeza de partido de la merindad de 
Cerrato, con fecha de 29 de agosto de 1804, a petición del pmpio Dr. Bahi, deseoso de tener 
documentación demostrativa de sus actuaciones, que avalase sus solicitudes posteriores. 
(11) Archivo Diocesano de Burgos (en lo sucesivo A.D.B.): Libm 4O de Difuntos de parroqual de 
Valles de Palenzuela, fol. 106v-107: "El 24 de septiembre de 1804, se dio sepultura a Manuel 
Martinez, cirujano de esta villa". 
(12) En la época en que Bahi combati6 la epidemia de Castmjeríz, era m6dico titular de la villa 
Don Pedm Fernández Cadiñanos, quien el 6 de octubre de 1799 habia firmado escritura de 
contrato con la villa por tiempo de 4 afios y 5000 rs. anuales de salario, bajo 12 condiciones. 
Contrato que, el 1803, continu6 por 4 años mis, haste el 15 de febrem de 1807 en que, con iguales 
prestaciones, entr6 a s e ~ r  el titular, pmedente de Villasandino, Don JosC Izquierdo (A.H.P.B., 
Secci6n de Protocolos Notariales, Legajo 10037/1, €01. 109-110v y Legajo 10038/4, fol. 31-32). 
(13) Todo lo referente a este asundo se encuentra concretamente en A.H.N. Estado, Leg. 2928, 
Exp. 55, nQ 1,2 y 3. 
(14) Aunque este trabajo est6 dedicado a analizar la epidemia de tercianas malignas de la zona 
limitrofe entre las provincias de Burgos y Palencia, comprendida a ambos lados del camino real que 
unia las dos capitales, no era esta la Única comarca burgalesa afectada gravemente por el contagio 
palúdica. El 11 de agosto de 1804, Don Francisco Pano y Don Esteban Gómez de Urraca, medico y 
cirujano titulares de Briviesca, avalaron una petición de quina, hecha al rey, presentada por el 
arcediano de lavilla con objeto de combatir el "Temble azote de las tercianas" que experimentaban 
10s 14 pueblos del arcedianato. Solicitud que fue contestada positivamente, poniendo a disposici6n 
del arzobispo de Burgos una a m b a  de quina en la Real Botica. 
(15) Desgraciadamente no existe constancia de que este trabajo, tan interesante por tan diversos 
conceptos, llegase a terminarse, y menos aún a imprimirse. 
(16) El Último documento que acredita su estancia en Burgos liene fecha de 27 de mano de 1805 
(a H.P.B. Secc. P.N. Leg. 7275, fol. 42.43~). En 1807 estaba ya en Barcelona, como profesor de la 
cátedra de Botánica y Agricultura creada por la Junta de Comercio. 
(17) Se ha consultado la edición realizada en Madrid en 1989 por el Instituto Nacional de 
Estadística: "Censo de Floridablanca", Tomo 111, Comunidades Aut6nomas de la Submeseta Norte, 
pp. 2263-2375. 
(18) "Censo de la poblaci6n de Espafia de el año de 1797,executado de orden del Rey en el de 1801" 
(Se ha consultado el ejemplar conselvado en la Biblioteca de la Facultad de Teologia del Norte de 
Espafia. Sede de Burgos, Sign. 36-1-3). 
(19) La poblaci6n de la provincia de Burgos en 1787 era de 460.395 habitantes, y en 1797 de 
470.588, es decir de 10.193 personas mis. 
(20) A.D.B. Libro 3O de Finados de la Parroquial de Pampliega (1790-1827), fol. 62 v. 
(21) A.D.B. Libro de Finados de la Parroquial de Tord6mar (1793-1838). fol. 37v. 
(22) A.D.B. Libro de Finados de la Parroquial de Villaverde-Mogina (1752-1824), fol. 146v-147. 
(23) A.D.B. Libro de Difuntos de la Parroquial de Itero del Castillo (1777-1843), fol. 118v. 
(24) Por ejemplo en la parroquia de Santa María del Campo entre el 24 de mayo de 1803 y el 23 de 
abril de 1804 se abrieron 13 sepulturas, y entre esta Última fecha y el 13 de mayo de 1805, 48 
(A.D.B. Libro de finados de la Parroquial de Santa María del Campo (1801-1824), fol. 5v-27v. 
